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1. Introducción

En el año 2000 se produjo la exhumación de trece personas en Priaranza del Bierzo 
(Etxeberria Gabilondo et al. 2002). Un suceso que gozó de amplia cobertura mediática, 
y que se ha considerado como una sacudida a los cimientos de la sociedad en España 
(Yusta Rodrigo 2014). La recepción social de las imágenes de aquellos cuerpos produjo 
un “resurgir” del pasado, con el cual gran parte de la sociedad no había estado familia-
rizada, producto de la falta de políticas públicas de memoria que involucrasen desde 
la transformación del espacio público al de los programas educativos. No obstante, los 
sucesos de Priaranza se han convertido en un mito, que puede analizarse desde la teo-
ría de Roland Barthes (2014). Se ubican como un supuesto punto de partida para un 
movimiento en favor de la “Recuperación de la Memoria Histórica” enfocado sobre la 
exhumación de estas fosas comunes de manera privada y sin procesos judiciales que 
lo amparen (Peinado 2020). Este mito resulta reduccionista dada la complejidad de la 
realidad y la variedad de experiencias vinculadas a las fosas comunes. No sólo se tratan 
de cuerpos enterrados en fosas comunes, y las actividades que se han desarrollado en 
relación a los mismos no se limitan al duelo y a los procesos forenses. Tampoco comen-
zaron en el año 2000, sino que las acciones sobre las fosas comunes tuvieron especial 
desarrollo en los años setenta y ochenta (de Kerangat 2019).
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Así el presente artículo parte de una herencia de especial complejidad: las fosas comunes. 
Estas son producto de los procesos represivos iniciados tras el éxito parcial en el territorio del 
Golpe de Estado en 1936, y la Guerra y la Dictadura posteriores, cuyo objetivo era eliminar sis-
temáticamente toda oposición política o potencial disidencia (Espinosa Maestre et al. 2004). 
En torno a ellas se generaron comunidades, inicialmente basadas en el duelo pero que pro-
gresivamente fueron explicitando la dimensión política de estos paisajes del terror (Ferrándiz 
2009). La conversión de las fosas en monumentos, bien sobre las propias fosas bien tras la 
exhumación de los cuerpos, ha llevado a que el duelo en estas comunidades se convierta en 
un proceso de toma de conciencia a través del cual el dispositivo monumento y la práctica 
memorial están llenos de significantes políticos que hablan de la dimensión ética de las per-
sonas allí asesinadas. Se tratan de grupos de personas que en origen se comienzan a reunir 
de manera informal, pero que tienen un objetivo común: la preservación de la memoria. Pro-
gresivamente comenzarán a investigar su pasado, a compartirlo, generando lazos finalmente 
materializados en prácticas monumentales que a simple vista pueden asociarse a un ciclo de 
duelo. No obstante, en la materialización en forma de monumento y actos memoriales de ese 
duelo existen numerosas referencias que explicitan la dimensión política y ética de su acción. 
Esa labor, que se expondrá brevemente en la primera parte, ha permitido que los cuerpos de 
los asesinados se conviertan en referentes para la sociedad de los vivos. Este planteamiento 
se aborda en el segundo apartado del artículo, para finalmente en el tercero abordar cómo 
desde ciertas comunidades, el conocimiento de la historia y la puesta en valor de los asesi-
nados han derivado en programas educativos con vistas a trascender en la sociedad. La fosa 
común preservada a través del monumento se convierte en una ayuda a la memoria utilizada 
por estas comunidades conformadas en torno a ellas. El valor de este tipo de experiencias se 
explicita en la decisión desde las autoridades autonómicas que han dado mayor desarrollo a 
las políticas de la memoria: en los últimos años Navarra o Andalucía han propuesto la visita de 
fosas en sus programas educativos con centros de educación secundaria.

El presente artículo forma parte de una investigación más amplia sobre las prácticas monu-
mentales en relación a fosas comunes desde 1936, un trabajo desarrollado desde una pers-
pectiva interdisciplinar que combina metodologías y herramientas de la historia del arte y la 
etnología. Con el objetivo principal de abordar las diferentes facetas de las mismas al interior 
de un proyecto más amplio, el objetivo de este texto es plantear cómo una serie de comuni-
dades han logrado producir por ellas mismas una memoria en relación al pasado que se ma-
terializa en las fosas comunes y cómo a través de ellas, conservadas a través de las prácticas 
monumentales, se han podido elaborar propuestas educativas en torno a las que se produce 
un conocimiento específico de la historia y se discute su sentido ético con vistas a la construc-
ción de la sociedad futura.

2. Comunidades de memoria, resistencia y conocimiento

En 1931, ante la victoria mayoritaria de partidos republicanos en las elecciones pluripartidis-
tas celebradas bajo el reinado de Alfonso XIII, el monarca huye y se proclama la República Es-
pañola desde la iniciativa municipal (Bedialauneta 2015). El nuevo régimen se busca definir a 
través de su constitución como una democracia liberal comparable a otros estados europeos 
a través de medidas esencialmente reformistas en los planos político, económico y social: 
una nueva Constitución, sufragio universal, división de los poderes del Estado, posibilidad 
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de los estatutos de autonomía, nuevas regulaciones laborales como el salario mínimo o las 
vacaciones retribuidas o campañas de alfabetización (Álvarez Tardío 2012). No se trató de un 
proyecto revolucionario, pero el Reino de España nunca había sido objeto de revoluciones 
liberales equiparables a las que sacudieron Europa hasta 1848 (Hobsbawn 2014). Aun así, las 
reformas se contuvieron durante el gobierno de la CEDA y el Partido Radical, y finalmente los 
sectores más reaccionarios a las reformas se organizaron en grupos de choque para desesta-
bilizar el país, desembocando finalmente en un Golpe de Estado para entregar el poder a los 
militares (Vaquero Martínez 2019). Los planes de exterminio y represión ejemplar induciendo 
al terror en la sociedad no fueron secretos, y se aplicaron de manera masiva (Preston 2010). 
Así, la represión se materializó en el territorio en la creación de cientos de fosas comunes. 
Francisco Espinosa señala cómo hacia 1936 se tratarían de enterramientos irregulares, que 
progresivamente dejaron paso a grandes fosas para alojar miles de cuerpos producto de una 
eliminación sistemática amparada por la justicia militar sublevada (Espinosa Maestre et al. 
2004). Su castigo fue ejemplarizante y estas personas representaban los valores opuestos a 
los que el régimen quería ensalzar a través de las políticas de la memoria dedicadas a poner 
en valor la figura de los Caídos por Dios y por España (Saqqa Carazo 2020).

No obstante, estos lugares no fueron abandonados por parte de los vivos. En torno a ellos se 
comenzaron a generar comunidades que inicialmente se vinculaban al duelo, especialmente 
durante los años de la posguerra. Una de las experiencias más singulares por la gran cantidad 
de personas involucradas es la de La Barranca, a escasos kilómetros de Logroño. Desde la 
posguerra, pese al acoso social y de las autoridades, las mujeres se reunían cada año a reali-
zar ofrendas florales sobre las fosas comunes (Martín Chiappe y de Keragnat 2019). Seguir 
acudiendo a la fosa a llevar flores es una actividad que he podido documentar en numerosas 
regiones, desde Asturias hasta Andalucía. En fechas indicadas, las flores aparecían en estos 
espacios. Generalmente de manera anónima para desconcierto de quienes habitaban aque-
llos espacios (Albo Basurto 2015). En otros la oposición consciente contra la autoridad no 
se produjo a través del subterfugio sino de la declaración pública de las intenciones sobre la 
fosa a través de la confrontación o la propia autoridad, como en Ocaña u Oviedo (Asociación 
de Viudas de Guerra de la República (Astúries) 1984). Municipios dispares, culturalmente, 
geográficamente y económicamente. Sin embargo, comparten que a través del gesto de la 
ofrenda floral evitaron que el lugar de la fosa común se perdiera durante los años de la dicta-
dura. Y hacia los años setenta se entra en un nuevo periodo de posibilidades de acción social.

A la memoria de la larga represión que se alberga en el recuerdo de los familiares supervi-
vientes se une la memoria de una tradición de lucha por parte de la militancia antifranquista. 
El duelo sobre las fosas comunes disuelve así las fronteras entre lo personal y lo militante. 
Ambos colectivos no pueden diferenciarse claramente, siendo muchos familiares militantes o 
viéndose mutuamente reconocidos en un juego de identificación reciproca como sometidos 
por un orden dictatorial común a todos ellos. De esta manera, ante la legalización de partidos 
políticos, la aprobación de un nuevo marco constitucional y la convocatoria de elecciones 
multipartidistas en la segunda mitad de los setenta, muchos de estos lugares comenzaron a 
ser objeto de monumentalizaciones, pasando así del duelo clandestino a la construcción de 
referentes que trajeran el pasado al presente. Algunas de las iniciativas más visibles fueron 
las de Barcelona (Conesa 2017) o La Barranca (Aguirre González 2012) por sus grandes di-
mensiones. Ajardinamiento de las fosas comunes, delimitación, construcción de esculturas 
y colocación de placas o construcción de panteones con los cuerpos tras la exhumación (de 
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Kerangat 2019). Iniciativas que también tienen lugar a menor escala en municipios por todo 
el Estado, pero cuya documentación desde la historiografía resulta compleja. No obstante, 
comparten lidiar con un pasado de represión, haber mantenido la memoria, haber buscado 
información con respecto a los hechos sucedidos y una alianza entre el compromiso familiar 
y el político basada en las propias comunidades. Estas apuestan por autogestionar la produc-
ción de este tipo de monumentos a través de comisiones formales o informales como las que 
se sucedían para la ejecución de las exhumaciones, en ocasiones con apoyo municipal (Gas-
tón Aguas y Layana Ilundain 2019). Sin embargo, la acción de este tipo de agrupaciones no 
siempre terminó con el cierre de ciclo que puede asociarse a la construcción del monumento 
como sepultura. Por el contrario, estos lugares se mantuvieron activos a través de homenajes 
cada año. Así transmitirían no solamente el trauma como se ha señalado por Anna Miñarro 
(Miñarro y Morandi 2014), sino también los valores atribuidos a aquellas personas que fueron 
asesinadas décadas atrás.

Esta situación se alteró sustancialmente hacia el año 2000. El impacto de las primeras ex-
humaciones de fosas comunes llevó a la aparición de numerosas asociaciones de memoria. 
Mediáticamente se dio especial visibilidad a este tipo de iniciativas y se unieron las imágenes 
de los cuerpos expuestos ante las cámaras a la noción del desaparecido, del genocidio y de 
la violación de los derechos humanos (Ferrándiz Martín 2010). La situación se produce en un 
momento de debilidad para el PSOE e IU, que habían sufrido una pérdida de su imagen como 
referentes de las clases trabajadoras a la hora de acudir a las urnas (Fernández de Mata 2007). 
De esta manera la ahora denominada como Memoria Histórica comienza a ser utilizada como 
arma política contra el gobierno del PP de José María Aznar apelando al pasado franquista 
de la dirigencia del partido y forzando las declaraciones parlamentarias para la condena de 
la dictadura (Aguilar 2006). Posteriormente con la vuelta del PSOE al gobierno se fomentó 
un modelo de política de memoria basado en la privatización de las exhumaciones, la no ju-
dicialización de los procesos y la limitación de la posibilidad de intervención sobre las fosas 
al entorno familiar (Cuesta 2019). No obstante, en torno a las fosas comunes la realidad es 
sustancialmente diferente a la que los medios han mostrado. Especialmente porque esas 
comunidades de familiares y militantes, que ya habían comenzado a recuperar los espacios 
hacia los años setenta, continuaban activas. De hecho, la visibilidad mediática de las fosas no 
hizo sino impulsar el movimiento y fomentar que muchas de estas agrupaciones informales 
se formalizasen como asociaciones y pudieran solicitar subvenciones en el marco de las medi-
das aprobadas por el gobierno. Comenzaron entonces a organizarse jornadas, conferencias, 
publicaciones, y muchos monumentos fueron actualizados desde el año 2000, incluyendo 
nombres en las placas. Se divulgaba así el conocimiento obtenido durante décadas de trans-
misión de relato oral y complementada con los archivos y registros: un conocimiento basado 
en la propia experiencia, en la herencia y en el encuentro en estas particulares comunidades 
generadas en torno a las fosas comunes.

3. Proyección política y reflexión ética sobre las fosas monumentalizadas

A propósito de las sepulturas, Paul Ricoeur plantea como la escritura es una manera de ente-
rramiento, que exorciza la muerte y la introduce en el discurso. La escritura tiene una función 
simbolizadora que permite a la sociedad situarse en el pasado a través de la lengua. El factor 
determinante para esta manera de interpretación de la escritura es que Ricoeur la une a la 
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idea de la sepultura. El gesto de sepultar a los muertos lo ubica como una manera de escri-
tura, de forma de hacer historia, una historia que por cierto apela al lector a un devoire-faire 
(Ricoeur 2000:478). Un planteamiento que sintetiza el pensamiento de Michel de Certeau: 
“Marquer un passé, c’est faire un place aux morts, mais aussi redistribuer l’espace des possi-
bles, déterminer négativament ce qui est à faire et par conséquent utiliser la narrativité qui 
entre les morts comme moyen de fixer un place aux vivants»(Certeau 1975:119). Las fosas co-
munes no pueden dejar de ser leídas desde esa perspectiva. Entendidas como escritura de la 
historia, somos los vivos los que las significamos y en base a ellas construimos un devoire-faire 
que muchas veces ha quedado materializado en esos primeros monumentos construidos so-
bre la propia fosa.

Así resulta relevante pensar la construcción social de la identidad, y como la misma se pro-
duce en un juego de miradas con respecto a los “otros”, como plantea Julieta Piastro: “Esos 
otros le devuelven una imagen performativa que el sujeto introyecta y se queda anclada en 
él hasta el punto de creerlo parte de su propia naturaleza. Este proceso de construcción de la 
identidad poco tiene que ver con una verdad, pues en el juego de miradas entre seres huma-
nos no hay verdades, sino historias” (Piastro Behar 2019:63). Por ello, a la hora de reformular 
el pasado a través de la escritura-sepultura surge como necesaria la reflexión ética en torno a 
los valores de las personas asesinadas, los de los perpetradores y los de los vivos. Monumen-
tos construidos sobre las fosas comunes ya en los años setenta enuncian junto a los nombres 
de los asesinados “Murieron por la Libertad y la Democracia” en Guadalajara, “A la memoria 
de los hombres y mujeres asesinados por la represión franquista sin más causa que haber 
luchado por la Libertad, la Justicia y la República” en Oviedo, “A sus compañeros presentes y 
ausentes fusilados alevosamente en el 1936-1937 por desear unos Derechos Humanos que 
nunca habían tenido” en Magallón. Las fórmulas difieren de municipio en municipio, pero en-
tre los 600 registros que dispongo de este tipo de acciones las referencias a la “Libertad” y la 
“Democracia” son las más frecuentes, así como aquellas que explicitan la condición injusta del 
asesinato o su excepcionalidad. A la hora de desarrollar estas prácticas monumentales se está 
decidiendo, por parte de la comunidad de vivos, cómo entender el pasado al nombrar a través 
de la sepultura a los asesinados: resignificando especialmente su muerte, asociada en las dé-
cadas anteriores a una criminalización en tanto que rojos (Sevillano Calero 2007). Así, la nue-
va imagen transmitida a la sociedad pasa por una serie de máximas que no puedan resultar 
moralmente reprochables. De hecho, más allá del propio monumento, a la hora de organizar 
homenajes en fechas señaladas (18 de julio como aniversario del inicio de la represión, fechas 
específicas de los asesinatos, 14 de abril como aniversario de la proclamación de la República, 
entre otros) es común que se proceda a la lectura de las biografías de algunas de las personas 
allí asesinadas. Se recoge de ellos su militancia, sus valores, su contribución a la construcción 
del proyecto republicano en los años treinta y el compromiso con los ideales que los habrían 
llevado a no secundar el Golpe de Estado de 1936 y por tanto ser asesinados por los subleva-
dos y sus nuevas autoridades. Esta fue la labor de Pepe Sánchez cada año sobre la fosa común 
monumentalizada de Dos Hermanas: militante de CNT, realizó ingentes esfuerzos para reco-
ger la información relativa a esta fosa común creada tras la saturación del Cementerio de San 
Fernando en Sevilla. Pepe convoca por carta cada año a acudir al homenaje, dedicado siempre 
a alguien en particular, de quien recupera su historia y valores (Guijarro González s. f.).

Un factor determinante explica también este tipo de culto a los valores de estos asesinados: 
la imposibilidad de plantear un duelo desde la perspectiva católica. La contribución funda-
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mental de la Iglesia a la sublevación, represión y legitimación del régimen (Núñez de Prado y 
Clavell 2014) ha anulado los valores cristianos como una vía para el reconocimiento intrafa-
miliar y social de los asesinados. No obstante han prevalecido los valores cívicos asociados al 
ideal republicano francés, el “Culte de l’Être suprême” (Aulard 1892). Al contrario que en el 
proceso francés, donde Maximilien Robespierre vio la necesidad de aplacar el ateísmo revo-
lucionario con una nueva religión basada en el culto a la razón que ensalzase los valores cívi-
cos, en este contexto se produce ante la victoria de los valores reaccionarios vinculados a la 
Iglesia Católica y la Falange Española (Box 2010). Estas nociones se ubican como una máxima 
de oposición sobre la que construir nuevos paradigmas por parte de los vivos. Unas máximas 
que precisamente atienden a la idea del republicanismo como tradición de pensamiento dife-
renciada del derecho natural. Un republicanismo que, si bien puede entenderse en un amplio 
espectro de variantes, desde el autoritario Leviathan de Hobbes como garante de una libertad 
negativa, en la que no existan obstáculos ni obligaciones (Hobbes 2018), a las más capitaliza-
das por la política liberal actual como la de la libertad republicana basada en el no dominio ar-
bitrario de Philip Pettit (2010), compartiría la idea del reconocimiento de derechos, libertades 
y garantías como señala Hannah Arendt sintetizando el pensamiento de Montesquieu para 
diferenciar la forma republicana de la autoritaria, basada en la cultura del miedo y la jerarquía 
(Arendt 2002). Precisamente, habiendo sufrido ella misma el fascismo, sugería de cara a la 
mejora de la calidad democrática de las sociedades, en primer lugar una constitución demo-
crática, en segundo una cultura política acorde y en tercero una red de ciudadanos que no 
solo se muevan en esos marcos sino que denuncien los abusos e intentos de dominación (Ba-
ños Poo 2013). Y a ello se puede sumar un cierto halo de ética marxista, por la cual la reflexión 
sobre la moralidad y los deberes del individuo en relación al republicanismo no se basarían 
en modelos ideales “sino teniendo en cuenta su contexto histórico particular” (Fernández 
del Riesgo 1978). Y esto sería lo que las comunidades que producen memoria en torno a las 
fosas comunes estarían realizando a través del testimonio material de los cuerpos. Se trataría 
de una tradición que parte del mundo antiguo y del propio concepto de martirologio, la idea 
de aquellos que han muerto testimoniando su defensa de algún tipo de ideal, y que atraviesa 
la historia llegando a ser utilizada en conflictos actuales (Saloul y Henten 2020)Entendida la 
reflexión de esta manera, el hecho de proyectarse políticamente a través de los cuerpos se-
pultados en una fosa por la reflexión en torno al sentido de su muerte implica una toma de 
conciencia del sistema simbólico imperante y de la necesidad de subvertirlo. Sin embargo, los 
grandes medios de producción de sentido no están puestos a disposición de estas comuni-
dades. Y son las comunidades quienes en general han desarrollado este tipo de actividades 
simbólicas en relación a las fosas comunes, que podrían interpretarse como un pago simbóli-
co de la deuda contraída con los asesinados (Žižek 2006). Se han optado por construcciones 
como monolitos, jardines, esculturas, murales… de manera muy heterogénea, y se acude a 
ellos anualmente para los homenajes. El hecho de que se traten de una construcción política 
desde la derrota, como también ocurre con las exhumaciones mismas (Ferrándiz 2013), abre 
la puerta a entender la necesidad imperiosa de trascender el espacio de la propia fosa a la que 
la acción del duelo sin embargo limita. Pero la presencia de esas fosas habla de un sistema 
simbólico, sistema que se trata de subvertir a través del monumento y el homenaje, y que 
sin embargo no termina de alterarse pese a la profusión del conocimiento que pueda llegar 
a generarse sobre el pasado. Pero de ahí la importancia de estos lugares, como ejes articula-
dores de la memoria, la reflexión ética y los proyectos sociales futuros. Cristalizan todos esos 
factores, y como plantea Thomas W. Laqueur en su trabajo sobre la muerte, lo abrumador del 
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hecho de la misma muerte es cómo preocupa a los vivos en tanto que determinante de un 
orden simbólico, orden que cimenta el ser individual y comunitario, y por tanto “To change 
the symbolic system of the dead is to change the world” (Laqueur 2018:106).

4. Educar para trascender desde la fosa común

Resulta complejo, sin embargo, revertir un orden simbólico establecido tras una Guerra, una 
represión masiva y unas políticas del olvido ejercidas por sucesivos gobiernos en relación a 
las dos anteriores (Aguilar 2006). Precisamente por tratarse las fosas comunes monumenta-
lizadas de un espacio simbólico, la incidencia a través de la educación ha sido la herramienta 
utilizada por diversas asociaciones formadas en base a las comunidades que propició el duelo 
unido a la militancia. 

La Comisión de Familiares y Amigos de los asesinados en la Barranca y en toda La Rioja, for-
mada tras décadas de acudir a la fosa a realizar ofrendas florales y posteriormente promo-
ver la construcción de un gran complejo monumental sobre la fosa, se formaliza finamente 
como Asociación La Barranca para la Preservación de la Memoria Histórica en La Rioja. Ellos 
son autores de diversos materiales divulgativos sobre la Guerra y la represión en La Rioja. En 
una Unidad Didáctica editada por ellos afirman “No es nuestra intención adoctrinar a nadie. 
Se trata simplemente de arrojar luz sobre unos hechos que ocurrieron a pocos kilómetros de 
nuestros centros de enseñanza y que por su cariz estrictamente regional no tienen presen-
cia en los libros de texto. Y con el único fin de que los estudiantes los conozcan, reflexionen 
y discutan sobre ellos. Para que jamás se repita.” (Asociación “La Barranca” 2010). Desde la 
Asociación ofrecen de manera voluntaria visitas a centros educativos de la región. Una inicia-
tiva que también tomó Koldo Pla desde la Asociación Txinparta - Fuerte San Cristóbal Red de 
Memoria Colectiva. La visita guiada a jóvenes en este fuerte convertido en centro penitencia-
rio, del cual derivan fosas por toda la comarca de los que intentaron fugarse, y en el propio 
fuerte de quienes fallecieron en reclusión (Etxeberría, Pla, y Querejeta 2014), resultan una de 
las principales actividades de este grupo junto a la propia promoción de homenajes e investi-
gaciones. También en Extremadura como parte del proyecto de la ARMHEx, Asociación para 
la Recuperación de la Memoria Histórica de Extremadura, Angel Olmedo señala “se trata de 
desarrollar una memoria colectiva, distinguiendo el papel de los golpistas contra la República 
y de los defensores de la misma, diferenciando entre los que apoyaron y se beneficiaron del 
franquismo, de los que fueron resistentes y combatientes contra la dictadura o personas que 
fueron víctimas” (Olmedo Alonso y Corbacho Palacios 2019:42). Proyecto enfocado en las ex-
humaciones, muchas veces concluidas con la construcción de monumentos y panteones que 
significan políticamente la fosa, y para lo cual han organizado campos de trabajo voluntarios 
de jóvenes desde el año 2003 (Olmedo Alonso y Corbacho Palacios 2019:79).

Desde el trabajo comunitario destaca también la iniciativa de La Caracola Iniciativas Sociales 
en Asturias. Miembro de la organización, Candela Guerrero es también descendiente de ase-
sinados en la fosa común de Tiraña (Suárez 2005), una fosa común sobre la que se construyó 
un monumento y a la que desde los años setenta se acude cada año en el aniversario de los 
asesinatos. La transmisión generacional de la memoria en la familia y a través del encuentro 
en la fosa habría llevado a que desde La Caracola hicieran una propuesta inicial de coreogra-
fía sobre la propia fosa con tres jóvenes. Del éxito de la iniciativa se formuló una obra que 
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implicó a muchas más de ellas y a sus familias, quienes sin vinculación familiar o militante con 
los sucesos de Tiraña, fueron nutriéndose de la experiencia de la comunidad generada en 
torno al duelo y la resistencia sobre la propia fosa. Organizaron talleres formativos ante el 
profundo desconocimiento de la propia historia y desde la pedagogía de la pregunta “¿Dónde 
estaban tus abuelos durante la Guerra y la Represión? ¿Qué pasaría si de pronto hubiera un 
Golpe de Estado? ¿Y si tuvieras que huir? ¿Qué sentirías?”. A la vez, se iba desarrollando una 
obra en la que narran los sucesos de la Guerra y la represión a través de la danza, surgiendo 
así la reflexión ética. Guerrero afirma que buscaban la diferenciación entre hechos y opinio-
nes, respetando ambas con el objetivo de “no generar ningún tipo de homogeneidad en el 
pensamiento, sino distintas voces más y menos afines a algunas reflexiones, que descubrirían 
juntas; un camino diverso y complejo por el que de una forma u otra, todas comenzaron, sin 
duda, a preguntarse dónde estaban sus muertos y dónde su futuro” (Guerrero 2019). De he-
cho, una de las inquietudes que señalan entre las jóvenes que participaban en la actividad, 
era la de preguntarse por qué los sucesos a los que referían en relación a la fosa común no 
estaban contemplados por sus libros de textos en historia, donde en todo caso hablaban de 
la Segunda Guerra Mundial y de los planes de exterminio de Alemania, siendo este un diag-
nóstico compartido por docentes y activistas. Enrique Díez plantea en este sentido cómo en 
los programas educativos se menciona levemente la Guerra, tergiversando su sentido bus-
cando la equidistancia y planteándolo como un conflicto fratricida, consecuencia del caos 
republicano y hablando de “Alzamiento” en lugar de “Golpe de Estado”. Así mismo señala 
que se oculta sistemáticamente la represión de posguerra, no hablando de dictadura, sino 
de régimen sin libertades de expresión o “no democrático”, y obviando el rol de la Iglesia y 
el de la militancia antifascista en el periodo. Además, Diez marca en su investigación que los 
estudiantes afirman que “no se suele llegar en clase a ese tema” y que el propio profesorado 
lo evita considerándolo “tema espinoso” (Díez, 2019) . 

Producto de esa situación, los gobiernos autonómicos que han apostado de manera más 
fuerte por políticas de la memoria en relación al periodo de la Guerra, precisamente han 
puesto su mirada en las fosas comunes. Partiendo de la Dirección General de Paz, Conviven-
cia y Derechos Humanos del Gobierno de Navarra y posteriormente desde el Instituto Nava-
rro de Memoria se puso en marcha el programa “Escuelas con Memoria”. Con la vocación de 
“reflexionar sobre la memoria” se fomenta acudir a lugares preexistentes como el Parque 
de la Memoria de Sartaguda, el Fuerte San Cristóbal o el Campo de Concentración de Gurs. 
También desde la Junta de Andalucía, entre sus propuestas didácticas para conmemorar el 
14 de junio como Día de la memoria histórica y democrática, se fomenta la visita a Lugares 
de Memoria Democrática de Andalucía, entre los que se incluyen numerosas fosas comu-
nes monumentalizadas. De hecho, la Proposición de Ley de Memoria Histórica y Democrática 
presentada por el PSOE en el Congreso de los Diputados el 31 de enero de 2020 contempla 
ambas iniciativas, la educación en “Memoria Democrática” y la conservación de “Lugares de 
Memoria”, entre los que se encontrarían fosas comunes. En el proyecto se atribuyen esas 
competencias a la Administración General del Estado, pero no hay que olvidar que tanto la 
memoria como la conservación patrimonial de los lugares, como las fosas comunes, no ha 
sido ejercida por ellos sino por las comunidades locales desde hace décadas. Estas iniciati-
vas públicas pueden representar una oportunidad de futuro para la educación en valores, 
y la trascendencia así en la sociedad de la memoria y las reflexiones éticas vinculadas a las 
fosas comunes monumentalizadas. No obstante, al haberse tratado de procesos basados en 
la comunidad, la imposición de un relato desde el Estado no está exenta de riesgos. Especial-
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mente cuando las sentencias judiciales que condenaron a quienes yacen en las fosas siguen 
vigentes, y el orden político del Estado, en tanto que monarquía, dista de guardar afinidad 
con el proyecto republicano pese a estar basado en el parlamentarismo. 

5. Conclusiones

Planteaba al inicio abordar la herencia compleja que representan las fosas comunes. Habien-
do formado parte inicialmente de un imaginario vinculado al terror y a la represión, las comu-
nidades militantes y familiares locales las convirtieron progresivamente en referentes en el 
territorio sobre las que construir monumentos, o con las que construirlos tras la exhumación. 
Siguiendo las tesis de Ricoeur y Certeau, los monumentos, en tanto que sepulturas, se han 
convertido en una manera particular de escribir el pasado a través de los propios asesinados. 
Esta escritura es finalmente ejercida por los vivos, quienes a través de las inscripciones en 
heterogéneos monumentos sobre las fosas han debido reflexionar y decidir cómo querían 
proyectarse frente a una sociedad, que, en base al discurso hegemónico del régimen, los ha-
bía marginalizado y demonizado.

Partiendo de tal situación, haber optado por la construcción de monumentos sobre las fosas 
y tras las exhumaciones ha implicado poner en valor a las personas asesinadas y rendirles 
culto a través de los homenajes que se suceden anualmente sobre las mismas. Este es un pro-
ceso reflexivo en torno al significado de sus muertes que, ante la falta de una ruptura con el 
régimen y su discurso en la Transición, habría llevado a la necesidad de generar lecturas que 
los convirtiesen en moralmente irreprochables. Los textos en los monumentos, al referen-
ciar a las causas de su muerte producto de la violencia represiva o la puesta en relieve de sus 
ideales republicanos, su defensa a la libertad y otras virtudes cívicas, tratan de convertirlos en 
referentes para la sociedad de los vivos. La construcción se produce desde la derrota, desde 
el hecho de que ese culto a los valores cívicos republicanos se realiza bajo una monarquía par-
lamentaria. Por ello es necesario prestar atención a cómo desde las propias fosas comunes 
monumentalizadas, y las comunidades que se han construido en torno a ellas, se ha tratado 
de trascender socialmente a través de iniciativas que vayan más allá del propio homenaje 
a los asesinados. La investigación y la producción de conocimiento con respecto al pasado, 
unidas a las reflexiones sobre el valor de las personas asesinadas y sus ideales, ha derivado en 
ciertos espacios en la producción de programas educativos, especialmente destinados a jóve-
nes. Estos jóvenes no se ven confrontados por los dilemas éticos representados por una fosa 
común producto del asesinato en masa y planificado, dilemas que tienen lugar en la historia 
y que sin embargo son esenciales para configurar la sociedad de los vivos. Por tanto, no es de 
extrañar el interés de los gobiernos autonómicos en fomentar iniciativas educativas donde 
se presta especial atención a este tipo de lugares vinculados a la represión, y no resulta por 
tanto sorprendente que desde la administración central del Estado se ponga la vista sobre los 
mismos pretendiendo imponer sus competencias en la catalogación, producción de sentido 
e inserción en los programas educativos. No obstante, esto se produce tras 80 años de los 
crímenes cometidos, en una situación de total impunidad.

Como enunciaba al inicio, la mayor parte de los estudios académicos, pero sobre todo de la 
atención mediática, ha sido puesta sobre la exhumación de fosas comunes. Un proceso que 
ha arrojado imágenes de extrema dureza a la sociedad, muchas veces ajena a ese pasado vio-
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lento. Sin embargo, las exhumaciones muchas veces no dejan rastro. Por el contrario, estos 
lugares monumentalizados por las propias comunidades representan experiencias únicas en 
la producción de conocimiento y reflexiones con respecto al pasado. Su capacidad adicional 
para haber generado programas educativos y de trabajo social, y que estos ahora traten de 
ser asumidos por los gobiernos autonómicos y estatales, habla de cómo estas iniciativas, fra-
guadas aún bajo la represión de los años setenta, resultan pertinentes para la sociedad ac-
tual. La memoria que hoy trata de gestionar el Estado central parte del trabajo comunitario, 
de la resistencia frente a la represión y a los discursos que criminalizaban tales iniciativas de 
anónimos, que no buscaron poder ni beneficio económico y precisamente generaban estos 
relatos a la contra de las políticas de memoria del Estado central. Amparados por el culto re-
publicano, reflexionaron sobre las muertes que habían tenido lugar décadas atrás, y a través 
de flores, monolitos, homenajes y visitas de jóvenes, trataron de cambiar el orden simbólico 
de la muerte. Y así, comenzar a cambiar el mundo.
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